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Resumen 
El manejo de la ganadería ante el cambio climático debe ser 
analizado desde dos aspectos que se interrelacionan, la miti-
gación de los gases de efecto invernadero y la adaptación de 
los sistemas a los cambios climáticos. El cambio climático y la 
variabilidad climática son una realidad. Los sistemas de pro-
ducción ganadera son altamente sensibles a estas variaciones 
y están expuestos a diferentes niveles de impacto. La ganadería 
tradicional comúnmente es relacionada con la emisión de gases 
de efecto invernadero, el 14% de toda la emisión antropogéni-
ca mundial proviene del sector agrícola-ganadero (FAO, 2010). 
En el trópico, la ganadería está regida por el saber local, sin 
embargo hay consideraciones de tipo económico, ambiental y 
social que reconocen a los sistemas silvopastoriles y las buenas 
prácticas de manejo como una estrategia para la mitigación del 
cambio climático. Los cambios presentados -de pasturas degra-
dadas y naturales a mejoradas- y la introducción de árboles en 
potreros, bancos forrajeros y cercas vivas representan ventajas 
que se reflejan en la productividad y competitividad, además de 
la contribución a la protección de suelos contra la erosión y el 
incremento en la captación de carbono, entre otros. El presente 
trabajo está enfocado en el reconocimiento de cómo el sector 
ganadero contribuye con el calentamiento global, mediante la 
emisión de gases de efecto invernadero, y como los sistemas 
silvopastoriles y las buenas prácticas se constituyen en una es-
trategia que ayuda a la mitigación de dicho efecto y que, a la 
vez, generar medidas de adaptación ante el cambio climático en 
sistemas ganaderos del trópico.

Introducción 
El cuarto informe de evaluación del Panel Intergubernamental 
sobre Cambio Climático establece que “el calentamiento del sis-
tema climático es inequívoco” (Conde y Saldaña, 2007). Ade-
más, señala que el calentamiento de los últimos 50 años muy 
probablemente ha sido mayor que el de cualquier otro período 
(IPCC 2007).
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En la región, en las últimas 
décadas, se han observado im-
portantes modificaciones en la 
precipitación y aumentos en la 
temperatura. La transforma-
ción de los usos del suelo ha 
intensificado la explotación de 
los recursos naturales y han 
aumentado los procesos de de-
gradación del suelo (Magrin et 
al., 2007), las alteraciones en 
la adaptabilidad de la tierra 
para diferentes tipos de culti-
vos y pasturas, y los cambios 
en la distribución de agua de 
buena calidad para los cultivos 
y el ganado (FAO, 2007). 

Por otro lado, diferentes estu-
dios han encontrado una re-
lación importante y compleja 
entre la ganadería y el cam-
bio climático. Se conoce que 
a nivel mundial, el sector re-
presenta el 40% del producto 
interno bruto agrícola, emplea 
1,3 millones de personas en 
mano de obra y crea medios de 
subsistencia para mil millones 
de personas de bajos recursos 
en el mundo. Es así que se pre-
vé un aumento de más del do-
ble, en la producción de leche 
y carne, para el período 2000 a 
2050, de tal modo que su im-
pacto ambiental actual debe 
reducirse para evitar el incre-
mento en el nivel del daño que 
pueda causar (FAO, 2007). 

Estudios recientes en América 
Latina y el Caribe señalan que 
la población ganadera ha cre-
cido a tasas superiores al 3,7% 

anual durante los últimos años 
y este incremento ha sido aso-
ciado con la degradación de 
la tierra y la deforestación en 
ecosistemas estratégicos. La 
conversión de bosques en pas-
turas (generalmente monocul-
tivo) es el principal cambio de 
uso de la tierra, lo que se cal-
cula que ha llegado a 41 millo-
nes de hectáreas en el período 
de 1990 a 2005 (FAO, 2006a). 
Estos procesos de degradación 
se reflejan en la baja producti-
vidad, pérdida de la fertilidad, 
deterioro de las condiciones fí-
sicas y biológicas de los suelos, 
disminución de la producción 
de biomasa, baja carga ani-
mal, mengua en la producción 
de carne y leche por hectárea, 
disminución de la rentabilidad 
económica y ampliación de la 
producción hacia zonas am-
bientales frágiles (FAO, 2007). 

Por otro lado se sabe que la 
ganadería es la responsable 
de una parte importante de la 
emisión de gases de efecto in-
vernadero (GEI) (Smith, 2007). 
Las actividades relacionadas 
con la ganadería contribuyen 
con un 18% (en equivalentes 
de CO

2
) de la emisión total 

global de GEI, de ese total el 
25% de las emisiones corres-
ponde al metano producto de 
la fermentación entérica de los 
animales, en tanto que la de-
forestación para el estableci-
miento de pasturas produce el 
34% de las emisiones globales 
de GEI (Albrecht, s/a). 

La producción 
bovina y su relación 
con la producción 
de gas metano 
(CH4)

Muchos estudios muestran que 
los sistemas físicos y biológicos 
están respondiendo a las alte-
raciones de la temperatura, 
tal como sucede con los cam-
bios en las estaciones y en el 
comportamiento animal (IPCC, 
2007b). En consecuencia, si el 
clima cambia, es probable que 
se tengan que realizar modi-
ficaciones sistémicas en los 
sistemas de producción. En 
algunos países como Austra-
lia, las proyecciones de futu-
ros cambios, que puedan ser 
de importancia para el sector 
ganadero y sus impactos, ya 
están siendo estudiados con 
precaución (Howden, 2008). 
El clima futuro y los cambios 
atmosféricos pueden alterar 
la calidad del forraje, lo cual 
podría dar lugar a una dismi-
nución en la ganancia de peso 
vivo. Si los climas se convier-
ten en más secos, es probable 
que la composición de los pas-
tos pueda cambiar por espe-
cies xerófilas, que pueden ser 
menos aptas para el pastoreo 
(Howden, 2008). 

La mala calidad del forraje po-
dría traer como consecuencia 
una mayor fermentación de 
los alimentos en el tracto di-
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gestivo de los bovinos. El ga-
nado bovino emite gas metano 
(CH

4
) (Cambra-López et al. 

2008), un sub-producto de la 
fermentación microbiana de 
los carbohidratos hacia ácidos 
grasos volátiles (AGV’s) (ácido 
propiónico, butírico y acético), 
los cuales constituyen la ma-
yor fuente energética para el 
bovino (65 a 75% de la ener-
gía consumida) (Carmona et 
al., 2005; Cambra-López et al., 
2008). Durante la metanogé-
nesis, las bacterias del rumen 
degradan la celulosa a glucosa, 
reducen el dióxido de carbono 
(CO

2
) y forman el gas metano 

(CH
4
) en el proceso, siendo el 

método primario por el que se 
produce este gas en el rumen 
(Carmona et al., 2005). Las 
bacterias metanógenas pro-

mueven el crecimiento de otras 
especies bacterianas y per-
miten una fermentación más 
eficaz (Carmona et al., 2005). 
La metanogénesis también 
reduce la eficiencia de utiliza-
ción de la energía alimentaria 
al representar una vía para la 
pérdida de carbono (Galindo et 
al., 2006). Su emisión repre-
senta energía alimenticia que 
se transforma en gas y no es 
aprovechada por el animal. 

Relación entre las 
dietas forrajeras y 
la emisión de metano
El valor nutritivo de los forra-
jes está determinado por su 
composición química, digesti-
bilidad, rendimiento vegetal y 

consumo voluntario, junto con 
la interacción entre las pastu-
ras, el animal y el ambiente, y 
constituye la clave para alcan-
zar buenos resultados produc-
tivos. La eficiencia energética 
de los sustratos alimenticios 
fermentados depende de las 
características de la dieta (Car-
mona et al., 2005). El tipo, la 
cantidad y la tasa de fermen-
tación de los carbohidratos 
contenidos en los forrajes y 
su relación con los AGV’s son 
los principales componentes 
que determinan la producción 
de gas metano (Herrero et al., 
2008).

Cambra-López et al. (2008) 
mencionan que la cantidad de 
gas metano emitido aumen-
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ta con la cantidad de alimen-
to consumido, aunque la tasa 
de producción por kilogramo 
de alimento consumido puede 
disminuir al aumentar el nivel 
de alimentación. Esta variación 
se debe fundamentalmente a 
que al aumentar la ingestión 
de materia seca (MS) se acele-
ra el paso del alimento y dismi-
nuye el tiempo disponible para 
la fermentación ruminal. Las 
dietas de baja digestibilidad 
emiten mayores cantidades 
de gas metano a causa de una 
lenta tasa de pasaje ocasiona-
da por la composición físico-
química de los forrajes.

Prácticas de 
manejo usadas en 
sistemas extensivos 
de producción 
bovina y la emisión 
de GEI
Los sistemas agropecuarios 
son el resultado de la inte-
racción compleja de muchos 
componentes mutuamente de-
pendientes, que tienen como 
centro del proceso al produc-
tor y sus decisiones en cuan-
to el uso y distribución de la 
tierra, así como del resto de 
los aspectos productivos. El 
sistema de pastoreo extensi-
vo tradicional se caracteriza 
por la incorporación de prác-
ticas culturales de manejo, 
tanto de la pradera como de 
los animales, dirigidas a pre-
servar y, a veces, a potenciar 

las capacidades productivas 
del agroecosistema ganadero 
(Mahecha et al., 2002). Estos 
sistemas ganaderos simples y 
extensivos son altamente vul-
nerables a los efectos del cam-
bio climático: primero porque 
están basados en monocul-
tivos de pasturas, las cuales 
son poco tolerantes a eventos 
extremos como sequías o ve-
ranos prolongados, y segundo 
porque en el tiempo van per-
diendo la capacidad productiva 
y terminan evidenciando altos 
niveles de degradación. Betan-
court, et al. encontraron que 
más del 50% de las pasturas 
cuando se degradan presentan 
pérdidas económicas debido 
a la reducción del 33% de la 
producción de leche y del 43% 
en la producción de carne, res-
pectivamente. Por otro lado se 
considera que la degradación 
de pasturas podría estar aso-
ciada con la pérdida de ser-
vicios ecosistémicos y, por lo 
tanto, con el incremento en la 
emisión de GEI.

La variabilidad en la cantidad 
de producción y emisión de 
gas metano está en función de 
las características del sistema 
de producción ganadero y de 
las prácticas de manejo em-
pleadas (por ejemplo: grado 
de intensificación, estrategias 
de alimentación), así como por 
factores sociales y tecnológicos 
(ejemplo: falta de capacitación 
técnica para los productores 
rurales, ausencia de progra-
mas de ganadería sostenible 

y falta de incentivos para la 
inversión). Debido a esto, su 
distribución y sus efectos va-
rían considerablemente de-
pendiendo de la localización 
geográfica de la unidad de pro-
ducción (Herrero et al., 2008). 

A continuación, se exponen 
dos aspectos de manejo fun-
damentales que merecen la 
atención de la ganadería, ya 
que están estrechamente rela-
cionadas con las emisiones de 
metano por fermentación en-
térica.

 Selección de pasturas y 
sistemas de pastoreo: El 
manejo de las pasturas es 
un factor muy importan-
te en las unidades de pro-
ducción donde la base de 
la alimentación es pastoril, 
ya que el valor nutritivo de 
los forrajes está en función 
de las prácticas de manejo 
y el medio (clima) donde 
se desarrolla la produc-
ción. Las características de 
la pastura tienen un efecto 
marcado en la producción 
de metano (Carmona et al., 
2005). El mal manejo que 
se ha empleado en los tró-
picos, sobre los sistemas 
de explotación de bovinos 
basado en pastoreo directo, 
es una de las causas funda-
mentales de la degradación 
de los pastos y el suelo. 
Estudios reportaron mayo-
res emisiones de metano 
con sistemas de pastoreo 
continuo, baja disponibili-
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dad forrajera y gramíneas 
de baja calidad nutricional. 
Las menores emisiones se 
observaron con sistemas 
de pastoreo rotacional en 
praderas mejoradas, fertili-
zadas y con alta disponibili-
dad de forraje (Carmona et 
al., 2005). Esta situación se 
debe a que el pastoreo ro-
tativo permite la utilización 
progresiva del recurso y da 
tiempos para el descanso 
y la utilización del forraje 
(DeRamus et al., 2003), sin 
comprometerse la disponi-
bilidad. Por el contrario, el 
pastoreo continuo da lugar 
a que el animal seleccione 
el material y desperdicie el 
restante, así mismo la ca-
lidad del forraje tiende a 
disminuir y ocasiona una 
reducción en el consumo de 
alimento, particularmente 
durante los últimos días del 
período de pastoreo (DeRa-
mus et al., 2003). De esta 
manera, las emisiones de 
metano se incrementan y la 
productividad se afecta. 

 Dieta ofrecida: La mag-
nitud de la emisión es di-
ferente según la dieta 
ofrecida. Por lo general, en 
los sistemas de producción 
bovina en trópico el pasto-
reo se hace con gramíneas 
nativas o introducidas, las 
cuales presentan deficien-
cias en la calidad nutricio-
nal e insuficiente cantidad 
para satisfacer los requeri-
mientos alimenticios para 

el mantenimiento y la pro-
ducción del ganado. Cuan-
do la alimentación ofrecida 
al hato es con forrajes de 
baja calidad, la producción 
de metano (CH

4
) se incre-

menta y puede estar entre 
el 15 y el 18% de la ener-
gía digestible (Carmona et 
al., 2005 y Herrero et al., 
2008). De ahí que una po-
bre nutrición contribuye al 
incremento de los niveles 
de emisión de metano.

Por el contrario, cuando un 
dieta para bovinos está basada 
en el uso de forrajes en aso-
cio con leguminosas y leñosas 
contribuye al mejoramiento de 
los parámetros productivos y a 
una disminución en la emisión 
de metano (Carmona et al., 
2005). Contar con la especie 
adecuada es base fundamen-
tal para un manejo exitoso del 
hato. La buena selección de 
especies forrajeras permite su-
perar  limitantes ambientales 
y resistencia a plagas y enfer-
medades, brindar altos ren-
dimientos, buena producción 
de semillas y, principalmente, 
un adecuado valor nutritivo. 
El consumo de forraje en ani-
males en pastoreo está con-
trolado por la selectividad y 
disponibilidad de forraje. El 
animal es capaz de escoger 
una dieta equilibrada si se les 
permite seleccionar de varios 
alimentos. Así mismo, las ca-
racterísticas físico-químicas de 
la dieta tienen un gran efecto 
en la producción de metano a 

nivel de rumen, debido a que 
la eficiencia energética varía 
dependiendo del tipo y calidad 
del forraje (Carmona et al., 
2005). Es interesante enten-
der que la cantidad de meta-
no producido es directamente 
proporcional al peso, la edad 
del animal (DeRamus et al., 
2003 y Herrero et al., 2008) y 
la eficiencia que tiene el ani-
mal para convertir el alimento 
en producto (carne, leche, tra-
bajo) (DeRamus et al., 2003).

Potencialidades los 
sistemas silvopastori-
les para la mitigación y 
reducción de gases de 
efecto invernadero (GEI) 
respecto a sistemas ga-
naderos convencionales
Ya se ha mencionado que los 
efectos del cambio climático 
están relacionados con la ga-
nadería extensiva por temas 
como la deforestación de áreas 
boscosas y la contaminación 
de fuentes de agua, prácticas 
que tienen un efecto indirecto 
sobre producción de malezas, 
presencia de plagas y cambios 
en la dinámica de las pobla-
ciones biológicas, aparición de 
enfermedades, reducción en 
los nutrientes del suelo y so-
bre la producción de forraje y 
la ganadería en general (Mu-
riel et al., 2000; Seiler, 2007). 
Estos aspectos que repercuten 
en la rentabilidad de las fincas 
ganaderas (Porter et al., 1991; 
Watson et al., 1997 en Villa-
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nueva et al., 2009 en Sepúlve-
da and Ibrahim Eds, 2009). 

Los sistemas silvopastoriles 
han sido promovidos como 
tecnologías gana-gana que en-
lazan la productividad y, a su 
vez, proveen de servicios am-
bientales (Gobbi and Ibrahim, 
2004 en Andrade, 2008). La 
mayoría de los productores 
permite la regeneración na-
tural de árboles en pasturas 
gracias a los beneficios que 
ofrecen los maderables dentro 
de los potreros dominados por 
pastos (Andrade, 2008). Casa-
sola et al. (2007) reportaron 
que fincas ganaderas del Pa-
cífico Central (Esparza, Costa 
Rica), que cambiaron sus pas-
turas degradadas y naturales a 
mejoradas e introdujeron ban-
cos forrajeros, representaron 
ventajas reflejadas en la pro-
ductividad y competitividad, 
además de la contribución a 
la protección de suelos contra 
erosión y el incremento en la 
captura de carbono. Así mis-
mo, los contenidos de carbono 
orgánico capturado en suelos 
a un metro de profundidad fue 
considerablemente mayor en 
las pasturas mejoradas arbo-
rizadas (117 y 106 t/ha) que 
en las pasturas degradadas, 
donde solamente se encontró 
un almacenamiento de carbo-
no de 21,6 y 63,0 t/ha (Cha-
cón et al., 2006 en Casasola, 
2007). En otro estudio realiza-
do en tres paisajes ganaderos 
de Colombia, Costa Rica y Ni-
caragua, Ibrahim et al. (2006) 

reportaron que en cada uno de 
los paisajes analizados las pas-
turas mejoradas con árboles 
dispersos es un  uso de la tie-
rra que tiene un alto potencial 
para la mitigación del cambio 
climático, debido a la alta dis-
ponibilidad de forraje.

Según las predicciones climáti-
cas de aumentos en la tempe-
ratura global del planeta, es de 
gran importancia la inclusión 
de las especies leñosas dentro 
de los potreros de las fincas ga-
naderas, para proveer de con-
fort térmico al ganado y para 
mantener la oferta alimenticia 
durante la estación seca. Con 
un adecuado diseño y mane-
jo, los sistemas silvopastoriles 
tienen un alto potencial para 
propiciar la adaptación de los 
sistemas ganaderos a los im-
pactos del cambio climático 
(Villanueva et al., 2009). 

A continuación se presentan 
las ventajas de algunas tec-
nologías silvopastoriles y los 
beneficios en la mitigación del 
cambio climático.
 
 El mantenimiento regu-

lar de las pasturas y la re-
novación de la misma, así 
como un adecuado manejo 
de rotación y pastoreo, au-
mentan la oferta forrajera 
en la unidad de producción 
y disminuyen la dependen-
cia de insumos externos al 
acrecentar la autonomía de 
la finca.

 Los bancos forrajeros y los 

árboles dispersos en potre-
ros son dos de las prácticas 
silvopastoriles que, ante la 
variabilidad climática, re-
sultan ser herramientas 
muy eficaces. Durante la 
temporada seca, las leño-
sas forrajeras producen fo-
rraje tanto en calidad como 
en cantidad para cubrir los 
requerimientos nutricio-
nales del ganado, lo que 
permite el mantenimiento 
y la producción de leche y 
carne y, lo más importante, 
evita que el animal mue-
ra. Esto se constituye en 
una importante alternativa 
para reducir la presión del 
pastoreo, la compactación 
del suelo y la degradación 
de las pasturas (Turcios, 
2008 en Villanueva et al., 
2009). Estudios recientes 
demuestran que el uso de 
bancos forrajeros de alta 
calidad resultan en benefi-
cios como la reducción de 
las emisiones de gas meta-
no y óxido nitroso. A nivel 
del territorio de Esparza, 
Costa Rica, el proyecto GEF 
/Silvopastoril logró captu-
rar más de 50.000 tonela-
das de metano equivalente 
en los cambios de uso de la 
tierra implementados y en 
un reducción de las emisio-
nes de gases en un 40%. 
En general se sabe que la 
implementación de ban-
cos forrajeros (proteína o 
energía) disminuye la pre-
sión alimenticia sobre las 
pasturas, proporcionan una 
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opción de calidad nutritiva 
y disminuye los impactos 
en zonas de una acentuada 
época seca.

 El principal aporte de los 
árboles dispersos en po-
trero está relacionado con 
su capacidad de reducir el 
estrés calórico del gana-
do -asociado según Souza, 
(2002); Betancourt et al. 
(2003) en Villanueva et al. 
(2009) a una baja tasa res-
piratoria- y permitir, por 
ende, que el ganado gaste 
menos energía y consu-
ma más alimento. El esta-
blecimiento de árboles en 
potreros presenta un alto 
potencial de captura de 
carbono. Sus beneficios se 
podrían incrementar, a ni-
vel de finca y de paisaje, 
insertando pequeñas áreas 
de plantaciones forestales y 
liberando otras áreas para 
dar paso a la regeneración 
natural del bosque.

 Las cercas vivas son redes 
de árboles comunes (de 
uno o varios estratos de 
árboles), usadas para de-
linear cultivos, potreros y 
límites de fincas. En algu-
nas regiones donde la de-
forestación y la conversión 
de las tierras ha sido alta, 
las cercas vivas constituyen 
la más prevaleciente forma 
de cobertura de árboles en 
el paisaje, ya que poseen 

importantes funciones pro-
ductivas y ecológicas al ac-
tuar como barrera para el 
desplazamiento de anima-
les, ser fuente de forrajes, 
leña y frutas, además de 
servir como un hábitat pro-
veedor de recursos y actuar 
como corredores para la 
conservación de la vida sal-
vaje (Harvey et al., 2005) 

 Las pasturas mejoradas con 
árboles dispersos, estable-
cidas adecuadamente, miti-
gan los efectos ambientales 
ocasionados por los siste-
mas ganaderos tradiciona-
les, debido a su capacidad 
de fijar carbono (Oelber-
mann e Ibrahim, 2006 en 
Zapata, 2007) y aumentar 
la biodiversidad (Tobar et 
al., 2006 en Zapata, 2007). 
La combinación de leño-
sas y arbustos con pastu-
ras mejora sustancialmente 
la calidad nutricional de 
la dieta ofrecida a los ani-
males. La mayor digesti-
bilidad de materia seca in 
vitro (DIVMS) disminuye 
las emisiones de metano en 
el proceso de fermentación 
entérica, principalmente 
en zonas donde existe una 
marcada época seca. Así 
mismo, la incorporación de 
leñosas fijadoras de nitró-
geno mantienen la calidad 
del suelo y disminuye la de-
pendencia de fertilizantes 
nitrogenados. 

Otras medidas 
para reducir las 
emisiones de gases 
efecto invernadero 
provenientes del 
ganado vacuno 
Existen otras prácticas de ma-
nejo que se pueden implemen-
tar en las unidades productivas 
con el propósito de mitigar la 
emisión de los GEI y reducir 
los impactos del cambio climá-
tico. A continuación se presen-
ta una adaptación de una lista 
propuesta por Howden et al. 
(2008). Se considera que con 
la implementación de estas 
prácticas pueden mejorar los 
indicadores productivos y ge-
nerar servicios ambientales en 
las fincas, lo cual impactaría 
positivamente en los medios 
de vida de las familias que de-
penden de la ganadería en el 
trópico. 

Entre las principales acciones 
que se pueden implementar 
están:

1. Selección de las pasturas 
sembradas y cultivos fo-
rrajeros mejor adaptados a 
mayores temperaturas y a 
escasez de agua.

2. Uso responsable de las es-
trategias de división de po-
treros y rotación, con base 
en la previsión del clima 
estacional y carga animal, 
alterando las edades de las 
pasturas.
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3. Diseñar estrategias de ali-
mentación complementaria 
o suplementaria que incor-
pore el valor de la proteína y 
la energía, así como los mi-
nerales necesarios para una 
buena nutrición del hato.

4. La fertilización de pasturas 
sólo cuando sea necesaria. 
Realizarla de manera apro-
piada con base en los reque-
rimientos de los cultivos.

5. Mejorar la estrategia de ma-
nejo del fuego, que es utili-
zada especialmente para el 
control de malezas leñosas, 
debido a los problemas am-
bientales y del suelo que 
esta práctica causa.

6. Realizar una buena gestión 
del agua, que asegure la 
calidad, cantidad y disponi-
bilidad de los recursos para 
el consumo animal y para el 
desarrollo de las actividades 
complementarias de la finca. 

7. Diseño de mecanismos efi-
cientes para el control de 
plagas, que eviten la apa-
rición de enfermedades. La 
incorporación de alterna-
tivas culturales y métodos 
mecánicos para reducir la 
presencia de malas hierbas 
o malezas leñosas en los 
cultivos.

8. Diseñar planes para el me-
joramiento continuo del po-
tencial genético en la finca, 
lo cual aumentará la pro-
ductividad, las tasas de cre-
cimiento y la reproducción.

9. Selección de líneas de ani-
males que son resistentes 
a temperaturas más altas, 
pero que mantienen pro-
ducción durante todo el año.

10. Implementar la Insemina-
ción artificial para mejorar 
la eficiencia reproductiva 
de las vacas.

11. Definir lineamientos para 
lograr la disminución del 
intervalo entre partos, para 
lograr el objetivo de tener 
un ternero por vaca por 
año. 

12. Modificar el momento del 
apareamiento con base en 
las condiciones estaciona-
les.

13. La construcción de las ins-
talaciones que generen 
bienestar animal al ganado.

14. Incrementar el uso de ár-
boles como el sombreado y 
la reducción de la erosión 
eólica.

Es importante conocer el pro-
ceso de emisión de metano 
producido por el ganado para 
así dar mayor importancia al 
mejoramiento de los pastos y 
cambios en la alimentación del 
ganado. Opciones de mejora-
miento de razas y selección de 
animales con mejores caracte-
rísticas de producción son una 
alternativa que puede susten-
tar el creciente desarrollo de la 
ganadería en el mundo. Estu-
dios en materia de mitigación 
de GEI permitirán integrar el 

componente climático con la 
producción forrajera y de ma-
nejo. Los bancos forrajeros y 
árboles dispersos en potreros, 
como herramienta para la mi-
tigación, proveen de alimento 
al ganado durante la sequía, en 
aquellas zonas donde por sus 
características climáticas se 
reduce la disponibilidad de la 
materia comestible durante el 
verano, lo cual ayuda a man-
tener una dieta estable para el 
ganado y brinda al productor 
beneficios económicos durante 
un período más largo y esta-
ble. Es fundamental reconocer 
las cualidades que los sistemas 
silvopastoriles, aunadas a la 
implementación de otras bue-
nas prácticas de manejo de la 
ganadería, ofrecen como una 
alternativa hacia la adaptación 
y mitigación ante el cambio 
climático y las posibilidades 
que le brindan a los finqueros 
para obtener sus productos de 
manera más eficiente y en ar-
monía con las condiciones am-
bientales de cada región. 
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